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INTRODUCCION 

Los estudios sobre la estructura genética de las 
poblaciones humanas atraen la atención de diversos 
investigadores y la necesidad de efectuarlos se desta-
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ca, sobre todo, en aquellos grupos que han vivido 
en aislamiento durante muchas generaciones y cuya 
estructura biológica tiende a modificarse rápidamen­
te bajo el efecto de la mezcla racial. 

Con el fin de examinar los efectos biológicos 
del aislamiento parcial y las consecuencias de la con­
sanguinidad, la deriva genética, la adaptabilidad, la 
selección natural y el flujo genético sobre la pobla­
ción endogámica, se efectuó el estudio del aislado 
lacandón que habita en el Edo de Chiapas. 

La realización de este proyecto comprendió el 
estudio de los dermatoglifos, la investigación de la 
percepción del sabor de las soluciones de P T C, es­
tudios sobre la ceguera al color, la investigación de 
marcadores sanguíneos y de algunos genes respon­
sables de padecimientos hereditarios. Se consideró 
de particular valor e interés, para quienes dedican 
sus esfuerzos al estudio de la población indígena de 
México, construir un pedigree tan amplio y detalla­
do como fuera posible, incluyendo varias generacio­
nes atrás y la fotografía de todos los lacandones que 
en la actualidad habitan en la selva. 

La estructura de las familias lacandonas está 
bien tipificada en sus uniones poligámicas y la con­
sanguinidad revela el alto grado de endogamia, de­
terminado por su aislamiento geográfico y cultural. 

Esto no impide, sin embargo, como lo han reve­
lado estas investigaciones, la presencia de genes de 

* Con la colaboración de investigadores del Programa de Genética y 
Radiobiología de la Comisión Nacional de Energía Nuclear y del 
Instituto Nacional Indigenista. Para la encuesta en la construcción 
del pedigree: M a Teresa Zenzes Eisenbach; Claudina Berlanga Beru­
men; Tayde García Lozano; Fotografía: Ma Luisa Díaz Sosero y 
Sara del Carmen Salazar; Antrop Armando Aguirre 
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otras procedencias introducidos, tanto como resul­
tado de la mezcla ocasional con otros grupos ind íge­
nas como con los extranjeros que en diversas épocas 
realizaron trabajos de explotación de madera, chicle 
y caucho en la selva lacandona. 

Las relaciones de parentesco establecidas en el 
pedigree han resultado altamente confiables en en­
cuestas muchas veces repetidas durante las expedí· 
ciones realizadas. Los estudios de Jos marcadores 
sanguíneos y de otros genes simples, que se publi­
can aparte, obligan a advertir la presencia de un com­
ponente significativo de ilegitimidad. 

El pedigree, a pesar de ello, puede ser especial­
mente utilizado en estudios de sociología, antropo­
logía física y antropología social, así como en estu­
dios sanitarios, sicológicos y otros. 

Existe cierta incongruencia en las edades cro­
nológicas y las edades aparentes en las fotografías, 
ya que éstas fueron tomadas en distintos momentos 
en el lapso de siete aftos. 

LOS LACANDONES DE MEXICO 

Población y medio geográfico 

Los lacandones de México constituyen en la 
actualidad un grupo autóctono formado por unida­
des familiares que se agrupan en algunos lugares 
diseminados en la selva lacandona del Edo de 
Chiapas. 

Los lacandoncs o "caribes", como se denomi­
nan a sí mismos, no son nómadas, pero se les ve 
desplazarse de unos puntos a otros sobre las estri­
baciones de los ríos, en busca del hábitat más satis­
factorio para su mejor adaptación. Su movilidad 
está determinada, en lo general, por las presiones 
que sufren en vista de la vecindad de otros grupos 
indígenas que suelen invadir sus "caribales", a veces 
con própósitos de rapiña o bien para establecer un 
comercio incipiente. 

El número de individuos que constituyen cada 
grupo ha sufrido variaciones considerables durante 
las últimas décadas, debido al desplazamiento de las 
familias dentro de su área y no es posible precisar 
con claridad los cambios correspondientes al tama­
ño total de la población, pues las referencias relacio­
nadas con ello no están fundadas en censos adecua­
dos, sino en apreciaciones de investigadores o viaje­
ros que han penetrado en la región en épocas di­
versas. 

En 1897, Sapper hizo una estimación y su 
número, comparado con otras fuentes, es valorado 

272 

EPOCA 7a, T V, 1974 1975 

por A M Tozzer, quien expresa: "Me parece que 
Sapper está muy cerca de la verdad en sus primeras 
apreciaciones, en las que calcula el número de los 
/acandones entre 200 y 300 individuos". 1 En una 
referencia posterior, Sapper2 calcula en 500 indivi­
duos la población lacandona, aunque no le parece 
una aproximación muy objetiva. 

En otra referencia ( Basauri: 1940 )3 la estima­
ción se basa en un censo, y dice que la población 
Jacandona está compuesta por 400 individuos. 

Gertrude Duby y Franz Bloom en 19484 le­
vantaron un censo tentativo que dio la cifra de 156 
lacandoncs en total. 

Con motivo de las expediciones que hemos 
practicado para el estudio genético de esta pobla­
ción y obedeciendo a la necesidad de efectuar estu­
dios familiares con la mayor precisión posible, he­
mos procurado establecer contacto con todos los 
lacandones que en la actualidad existen y en el pro­
ceso de su identificación hemos coleccionado las 
fotografías de la casi totalidad de los individuos. 

En el año de 1970 pudimos precisar que el 
grupo estaba constituido por 264 individuos entre 
hombres, mujeres y niños. 

En complemento hemos sumado a la informa­
ción las fotografías de un pequeño grupo denomina­
do "El Desempeño", localizado por Bernard Collie­
re (comunicación personal)5 en Guatemala, cerca 
de las márgenes del Usumacinta, formado por varios 
individuos no considerados en este pedigree. 

La selva lacandona está situada al este del Edo 
de Chiapas e invade parte de la vecina República 
de Guatemala. Comprende una extensión de cerca 
de 25 000 Km2, y aunque sus fronteras son muy 
imprecisas pueden encontrarse diversos puntos que 
se utilizan para su delimitación. Para este efecto 
reunimos los datos de Moscoso6 que, con apoyo en 
Mülleried, precisa los siguientes límites: al norte, 

1 Tozzer, A M. "A Comparative Study ofthe Maya Lacandones". 
Trad de Beuchat en Joumal de la Société des Arnéricanistes, París, 
T IV, Biblioteca de la Universidad de Chicago, USA. 

2 Sapper, K. Das niirdliche Mittel-Amerika nebsteinem Aus{lug nach 
dem Hochland von Anahuac, Reisen und Studien aus den Jahren 
1888-1895, Braunschweig, 1897. 

3 Basauri, C. La Población Ind(gena de México Etnografía, T 11, Se­
cretaría de Educación PÚblica, Edit Popular, México, 1940. 

4 Bloom, F yGertrudeDuby.LaSelvaLacandona, 2 Vol,EditCul· 
tura, México, 1955. 

5 Colliere, Bernand. ComWiicación Personal, 1967. 

6 Moscoso, P. La Tie"a Lacandona, sus hombres y .rus problemas, 
(Inédita). 
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las poblaciones de San Pedro Sabana y Palenque en 
Chiapas; la Reforma y Tenosique en Tabasco; al 
noreste en terrenos del Petén en Guatemala, a unos 
20 Km del Usumacínta; en el mediodía los límites 
de la selva lacandona se encuentran al sur de la fron­
tera de México con Guatemala, en el Quiché, donde 
pueden utilizarse las cercanías de Cobán y Chajul 
como puntos limítrofes. Al oeste la selva se desvane­
ce en la región de Tecojá al occidente del río Jata té 
y cerca de Bachajón en Chiapas. 

Conviene advertir que los lacandones en la 
actualidad habitan sólo en la franja del territorio 
ocupado por la selva, limitado por los ríos Jata té, 
Lacantún y Usumacínta. 

La zona lacandona es feraz, cubierta por una 
exhuberante vegetación y drenada por numerosas 
corrientes pluviales que contribuyen en su mayoría 
a enriquecer el gran caudal del Usumacínta. 

Debido a que el desplazamiento de pequeños 
grupos lacandones guarda una relación estrecha con 
la hidrografía de la región, resulta conveniente des­
cribir someramente la distribución de los principa­
les ríos de esta zona, pues son ellos en realidad los 
que constituyen su demarcación. 

La zona es irregular y los repliegues determina­
dos por su orografía se interrumpen por valles y 
lagunas diseminadas en toda la región. Moscoso 
describe cinco serranías, de sureste a noreste, que 
en forma ascendente van constituyendo valles y re­
lieves que alcanzan alturas de más de 1 000 m, co­
mo en Cruz de Plata y Miramar o hasta de 500 m 
como en el Valle del Perlas. 

El río Jata té Superior limita la zona lacandona 
por el oriente. Nace al pie del macizo de Talpá y 
en su trayecto más o menos sinuoso, de noroeste a 
sureste, recibe diversos afluentes entre los que se 
puede mencionar el río de la Virgen, originado en 
Bachajón y que se le une en Mosil a 46 Km de su 
nacimiento, y el Naranjo que nace en las últimas 
estribaciones de la sierra de Bachajón. El Naranjo 
se aumenta con el Santa Cruz, que se origina en el 
macizo denominado Nudo del Diamante, y ya uni­
dos conducen sus aguas hasta el río Jata té a la altura 
de. la finca San Antonio Tecojá. A partir de este 
punto el Jataté es navegable hasta "Las Tasas" y 
en su curso va recibiendo los arroyos Chilitic, El 
Tigre, La Victoria, El Mirador y después de un reco­
rrido de varios kilómetros el río Tzaconejá, con cu­
ya confluencia en La Sultana, es denominado Jata té 
Inferior. Continúa su curso hasta las sabanas de San 
Quintín para recibir más adelante las aguas del río 
Perlas que brota en Monte Líbano. El Jataté sigue 
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Fig l. Joaquín Trujillo de Monte Líbano 

recibiendo diversos afluentes y sufriendo desviacio­
nes, hasta el punto llamado "El Triunfo", para cam­
biar posteriormente su nombre por el de Lacantún, 
que corre en dirección sureste. Este tiene variós 
afluentes, como el Chajul que nace en Guatemala, 
el Arroyo Lagartos, Arroyo Bravo y el río Tzenda· 
les. A continuación, el Lacantún se dirige al noreste 
y su caudal sinuoso cambia varias veces de dirección , 
manteniéndola hacia el noroeste para recibir las 
aguas del Lacanhá. 

El río Lacanhá constituye una importante 
corriente que divide la zona lacandona comprendi­
da entre el J ataté y el Usumacinta. Tiene su origen 
en el Nudo del Diamante y se forma al principio por 
dos brazos, el Lacanhá y el Paso del Norte . El prime­
ro nace en la Laguna de Itzanocú, con el nombre de 
Arroyo Seco, atraviesa una región de varias lagunas 
hasta la de Lacanhá, uniéndose antes con el Paso 
del Norte, para entrar después en el raudal de Ca-
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Fig 2. Chan K'in y su familia, el hombre de mayor edad del 
grupo de Nahá 

menac. El curso general de este río es de noreste 
a sureste, hasta enlazarse con el Lacantún, a la altu­
ra de una bifurcación que se forma con las islas de 
Jacinto Feliz. 

Continuando con el curso del río Lacantún, y 
luego de acrecentarse con el Lacanhá, sigue en direc­
ción hacia el noreste, recibiendo más afluentes hasta 
fundir sus aguas con las del Alto Ustimacinta o Mo­
no Sagrado. 

El Usumacinta se inicia en la confluencia de 
los ríos Salinas y de La Pasión, dirigiéndose hacia 
el noroeste donde sirve de límite a los dos países. 
Al llegar a Tres Naciones recibe la gran corriente 
del Lacantún y siguiendo su raudal obtiene la afluen­
cia del Chocoljá que nace en la Sierra del Diamante 
con el nombre de Santo Domingo. A partir de este 
punto el Usumacinta entra al Estado de Tabasco, 
hasta Boca del Cerro, donde es denominado Bajo 
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Usumacinta, haciéndose navegable en un trayecto 
de 400 Km que culmina con su desembocadura. 

Desde la época de la Conquista, hasta el pre­
sente, encontramos referencias que ubican grupos 
lacandones sobre las márgenes de los ríos descritos 
o de sus afluentes o a orillas de las lagunas disemina­
das en la zona. Los primeros datos tienden a situar 
a estos. aborígenes en las estribaciones del Usuma­
cinta. pero actualmente los grupos más importantes 
están localizados en las cercanías del río J ataté, del 
Lacantún y del Lacanhá. 

Características sobresalientes 

Tanto los mayas de Yucatán como los lacando­
nes de México y Guatemala, pertenecen a la rama 
de la gran familia mayanse. Ambos son muy simila­
res cuando se les compara con otros grupos de la 
misma familia como el quiché, el chol. el tzeltal, el 
mam, el pokom y el huasteca. En la actualidad los 
mayas y los lacandones poseen diferencias lingüísti-
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cas poco marcadas, aunque apreciables, y quienes 
hablan lacandón son comprendidos por los mayas 
de Yucatán. Las dos poblaciones ofrecen diferen­
cias y es posible apreciar el efecto del mestizaje en 
el maya peninsular, ocurrido a partir de la Colonia. 

Mientras la población maya de la península es 
expresión de un mestizaje progresivo que ha acom­
pañado a los cambios sociales y culturales ocurri­
dos desde la conquista de México por los españoles 
hasta nuestros días. y de manera especial durante 
las últimas décadas, el aislado lacandón ha conserva­
do en parte sus patrones originales que. por su aisla­
miento, ha quedado sustraído a los eventos caracte­
rísticos del progreso general de nuestra nación. 

A pesar de que en los lacandones aún pueden 
apreciarse rasgos culturales que parecen correspon­
der a las formas de vida de su estructura ancestral, 
en ellos se han operado cambios. En efecto, como 
consecuencia tanto de la conquista y colonización 
de México como de su peculiar comportamiento, 
este gJUpo, sin el respaldo de su cultura autóctona, 
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sin la posibilidad de continuar su desarrollo poten­
cial, se ha mantenido al margen del avance que más 
tarde se observó en la población maya de Yucatán. 

Sus hábitos de comportamiento en la selva, 
entremezclados con aquéllos que derivan del efecto 
del contacto ocasional con "la gente", han modela­
do sus características actuales en las que están pre­
sentes reminiscencias deJas épocas pasadas y adqui­
siciones culturales recientes. 

Esto se hace especialmente manifiesto en cier­
tas actitudes y rasgos contrastantes, tales como la 
incorporación a su vida religiosa de nuevas concep­
ciones occidentales introducidas por los misioneros 
evangelistas, con aa persistencia de su sistema toté­
rnico original y su culto por diversas deidades. 

Nombre y localización 

Tanto los mayas como los lacandones, según 

Fig 3.Jorge Paniagua y su familia en Nalui 
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Fig 4.Ruinas de Bonampak, cerca de Lacanhá 

lo comprobó Tozzer, se llamaron a sí mismos 
macehuali. El término parece derivarse de la palabra 
nahua macehuali que sign ifica " la gen te que trabaja" 
o "la gente de la clase laboral". Sugiere Tozzer, que 
a su vez, este nombre les fue dado por los primeros 
pobladores, procedentes de México. 

La palabra "lacandón" es también una denomi­
nación ajena a ellos y procede del vocablo "lacan­
tún", que significa en maya "macizo de rocas". El 
término se conserva aún para nombrar el río de ese 
nombre y es el que utilizan al principio los cronistas 
españoles, aunque en opinión de Seler (1895)7 el 
correcto es "acantón", usado por Alonso Ponce en 
1586. 

7 Seler. E."Aitertümer aus Guatemala", in Veroffentlichungen aus 
dem Koniglichen Mu~um [ür V6/kerkunde, VollV, part l. Trad al 
inglés: .Bureau o[ American Ethnology. BuUetin 28: 75-122, 
Washington. 
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En la época en que Tozzer visitó la región y 
apoyándose en diversas fuentes, se dividía la pobla­
ción lacandona en el grupo oriental que habitaba 
sobre las riberas del río de La Pasión y al oriente 
del Usumacinta, dedicado en primer lugar a la agri­
cultura, y el grupo occidental que hablaba chol o 
putum del grupo lingüístico maya. Entre los habi­
tantes de la parte occidental de la zona, los que 
estaban establecidos cerca de la Laguna de Pethá no 
hablaban chol, sino maya. Tozzer encontró que esta 
clasificación no se justificaba y que no había ningu­
na prueba de la existencia de lacandones que se 
expresaran en el dialecto chal de la lengua maya. 
Cuando Tozzer escribía sobre los lacandones no era 
posible localizar un verdadero grupo compacto, sino 
que todos vivían muy diseminados formando peque­
ños conjuntos familia res. En esa época Tozzer asume 
la existencia de una familia de lacandones que mo­
raba cerca de los bancos del río Usumacinta y sólo 
una familia ribereña en el Bajo Lacantún. Al instalar­
se las empresas madereras y por la afluencia continua 
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de las canoas utilizadas por estas compat1ías en las 
cercanías de sus "cariba.les", los lacandones busca­
ron el interior de la selva y se distribuyeron sobre 
las márgenes del Jataté, del Lacantún y en las orillas 
de las lagunas de Nahá, Metzabok, Lacanhá y otros 
lugares. 

De acuerdo con las apreciaciones de Franz 
Bloom y Gertrude Duby ,puede establecerse que 
hacia 1 948 existían varios grupos lacandones en di­
versos lugares. El mayor grupo o del norte. se en­
contraba diseminado, y así en la región Jethá existía 
un "caribal" en Chunk'uche, habitado por unas 12 
familias; a un día de catnino de este sitio, a la orilla 
de la laguna de Nahá en Pethá, vivían cuatro fami­
lias y a varios kilómetros de distancia, en Uitz Uetch 
de la región de la laguna de Metzabok, moraban dos. 
En Yukum Ch'akar localizó Franz Bloom dos fami­
lias pertenecientes al grupo del norte, que habitaba 
en las cercanías de Ocho'orihaha (Santo Domingo). 

Este grupo fue el que recibió la mayor influen­
cia exterior debida al contacto con finqueros, mon-
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teros y viajantes, que resultó perjudicial porque con 
frecuencia del contacto se derivaron la destrucción 
de sus casas o el robo de sus cosechas y de sus pre­
carios bienes. 

El segundo grupo estaba formado por varios 
"caribales" cercanos al Lacanhá, integrado por seis 
familias residentes en las márgenes del río o instala­
das a la orilla de [a laguna de Lacanhá. Al parecer, 
unos cuarenta años antes el grupo era más numero­
so, pero ocurrió una división que produjo el despla­
zamiento de algunos de ellos, hacia las regiones ri­
bereñas del Jata té Inferior en las cercanías de las 
sabanas de San Quintín. Una parte permaneció en 
Lacanhá a corta distancia de las ruinas de Bonam­
pak. Más tarde, el grupo del Jataté se desintegró por 
lo que algunos permanecieron en San Quintín, mien­
tras unos se incorporaron al establecido en las orillas 
de la laguna de Nahá y otros volvieron a Lacanhá. 

Fig S .Julia, esposa de Jorge Paniagua, de Nahá, aprendiendo 
a tejer 
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Fig 6. María, de Metzabok 

Distribución actual 

Es oportuno señalar que en la actualidad la 
distribución geográfica es diferente de la consignada 
con anterioridad. Esta distribución no es de ninguna 
manera estable. En nuestra última visita pudimos 
observar algunos gn1pos familiares moradores de la 
región de Monte Líbano moviéndose hacia la laguna 
de Metzabok, para protegerse de las depredaciones 
realizadas por sus vecinos tzeltales y por colonos 
procedentes del Estado de Hidalgo, que reciente­
mente se habían instalado en Monte Líbano. Otras 
familias del mismo grupo se han trasladado ya a 
Nahá y es evidente que estos movimientos de po­
blación seguirán ocurriendo. 

A pesar de ello, hemos logrado clasificar la 
población lacandona en varios grupos que describi­
remos a continuación. 

El primero , al que en forma convencional po­
dernos denominar de Monte Líbano, está constitui-
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do por un conjunto de familias que logramos visitar 
en un punto cercano a este sitio, nombrado Arroyo 
Méndez. Los "caribales" no se hayan distribuidos 
en la ribera del Jata té, sino al este del río en los 
lugares El Capulín, Censo, Méndez, Acapulco, El 
Perlas y otros ( Fig 1). 

Este grupo, que es el más numeroso de todos, 
está formado por un conjunto de unidades familia­
res diseminadas al noroeste de la zona lacandona. 

El siguiente grupo, llamado de Nahá, es el más 
compacto de todos y habita a las orillas de la laguna 
de Nahá, que se encuentra situada al norte de Monte 
Líbano. Al noreste de Nahá y a las veras deJa lagu­
na de Metzabok se aloja otro pequefio grupo (Fíg 
2-4). 

Al noreste de Metzabok, sobre las riberas del 
río Santo Domingo, en el punto El Granizo, hemos 
localizado otro pequeño grupo denominado de San­
to Domingo. A varios kilómetros ele El Granizo, en el 
Zacatonal, localizamos otro "caribal" en que habi­
tan 11 Jacandones. 

El número de habitantes que constituye cada 
conjunto es variable y los datos consignados en el 
pedigree son válidos en cuanto se refiere a la pobla­
ción total. En los grupos parciales los valores varia­
ron de una a otra expedición y se toman como con­
vencionales. En la Tabla 1 se presenta la distribu­
ción y censo de los distintos grupos en 1967. 

Los individuos que componen la población 
constituyen los elementos del pedigree que hemos 
construido. Excluye a los niíl.os nacidos en los 3 últi­
mos años en los grupos de Monte Líbano, Zacato­
nal y Santo Domingo. 

Al sur de la zona lacandona y cerca de la con­
fluencia del río Jata té y del Perlas, existe un grupo 
pequeño constituido por 8 lacandones, denominado 
de San Quintín. Finalmente, muy separado de los 
del norte y del de San Quintín, sobre la margen 
izquierda del río Lacanhá en las cercanías de la la­
guna del mismo nombre y a unos 8 Km de las rui­
nas de Bonarnpak, se localiza uno bastante compac­
to que nominamos grupo de Lacanhá (Fig 5 -6). 

Conviene hacer notar que los Lacandones han 
perdido en su cultura los puntos de relación necesa­
rios para su orientación en el tiempo. No existen en 
la actualidad informes sobre el calendario maya, ni 
se han incorporado a la divisjón del tiempo en años, 
meses, semanas y días. Ni siquiera pueden.referirse, 
como lo hacen otros grupos, a las fases de la luna, 
ni son capaces de precisar, como lo hicieron sus an­
tepasados, la distancia de la tierra con relación al sol 
en los solsticios de verano-invierno. 
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Infiérase de lo dicho, la dificultad insuperable 
con que tropezamos para realizar estadísticas vita­
les y señalar los aspectos relativos a la esperanza de 
vida, índice de natalidad e índice de mortalidad. 

Importa mencionar, por otra parte, que la dis­
tribución consignada por grupos y familias se hace 
arbitraria en cuanto que en los últimos años hemos 
presenciado algunos desplazamientos que son espe­
cialmente notables en los de Monte Líbano y San 
Quintín. 

En efecto, en las cercanías de los "caribales" 
de los lacandones de Monte Líbano se encuentran 
diversas colonias habitadas por indígenas tzeltales 
(Fig 7- 8). . 

Estos indígenas mantienen contacto con los 
lacandones que se traduce en un comercio incipien­
te, pero muy desfavorable para estos últimos y que 
no excluye actos de rapií1a sobre bienes y cultivos 
de maíz y tabaco. 

Los tzeltales han logrado introducir aguardien­
te como el medio más eficaz y propicio para actos 

1 
-;{ -~ 

" 1 ... 

Fig 7. Lacandones de El Zacfltonal, en actividades doméscicas 

en los que el abuso se extiende hasta la posesión 
ocasional de las mujeres lacandonas. 

Como resultado de este contaco, los lacando­
nes han empezado a desplazarse en pequeños grupos 
familiares hacia las lagunas de Itzanocú y Metzabok. 

Debe mencionarse también que el de San Quin­
tín, que comprende las familias constituidas por ma­
trimonios entre hermanos carnales, apenas se trasla­
dó, según parece por la influencia persuasiva de los 
misioneros evangelistas, hacia Lacanhá. 

Construcción del pedigree 

La investigación sobre la estructura biológica 
de la población lacandona ofrece dificultades cuan­
do se tratan de precisar las relaciones de parentesco 
que derivan, sobre todo, de los múltiples sistemas 
de unión ( Fig 9); de la continua repetición de los 
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TABLA l. OISTRIBUCION REGIONAL DE LA POBLACION LACANDONA 

POBLACION CENSADA HASTA MARZO DE 1967 (A L DE GARAY Y LOURDES COBO DE GALLEGOS) 

S E X o 
L U G A R HOMBRES MUJERES AMBOS 

MONTE LIBANO 

NAHA 

LA CAN HA 

METZABOI< 

STO DOMINGO 

ZACATONAL 

EL DESEMPEÑO 

T O T A L 

mismos nombres mayas utilizados por hombres y 
mujeres: de la adopción temporal de nombres caste­
llanos tomados al azar de monteros, chicleros, visi­
tantes ocasionales, personajes políticos y la capri­
d¡osa sustitución de los mismos, después de algún 
til:mpo de usarlos. 

Por otra parte. al estudiar los linajes y las rela­
ciones familiares para el análisis de la consanguini­
dad y sus efectos sobre la población, se hace eviden­
te que el sistema de uniones poligámicas, con sus 
distintas variantes, amplía el rango de la línea de 
parentesco, incrementando la probabilidad de com­
partir genes idénticos por descendencia. Las investi­
gaciones sobre las uniones ancestrales revelan ciertas 
limitaciones pretéritas de naturaleza totémica que 
impiden el incesto, pero la construcción del pedi­
gree demuestra que en la actualidad han ocurrido 
uniones consangu íncas entre hermanos carnales 
(Grupo de San Quintín). 

La comprobación de que el número de nom­
bres mayas utilizados por los lacandones es tan redu­
cido y por lo tanto inaplicable para la identificación 
individual, puso de manifiesto que el factor más 
crítico para asegurar la precisión al elaborar el pedi­
gree, depende del método empleado para identificar 
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54 59 113 

20 27 47 

27 41 6B 

5 5 10 

5 4 9 

7 4 11 

1 5 6 

119 145 264 

inequívocamente a los individuos. El procedimien­
to utilizado en este caso es mixto y comprende tres 
pasos sucesivos: a) la denominación del individuo 
utilizando un número progresivo; b) e! empleo del 
nombre maya y de los nombres castellanos adjudi­
cados (Apéndice !); e) la fotografía individual y la 
del grupo familiar (Apéndice 11). La ubicación del 
sujeto implicó, además, el estudio parcial de un pe­
digree y la identificación de sus parientes más cer­
canos. 

Las uniones exogámicas, cada vez menos obje­
tadas por los propios lacandones y con sus vecinos 
los tzeltales, reduce la posibilidad de precisar las 
líneas de parentesco y la ascendencia de los indivi­
duos. La investigación de la estructura biológica del 
grupo más influenciado por el efecto de la endoga­
mia, mediante el análisis de los marcadores genéti­
cos, puso de manifiesto la existencia de ilegitimidad 
y la divergencia entre la composición convencional 
de cada familia y su estructura biológica. 

Sin embargo, considerando que la acción de la 
consanguinidad en las uniones endogámicas se tra­
duce en un incremento en la formación de homoci­
gotos y, por lo tanto, en el aumento del homoale­
lismo, la ilegitimidad reduce este efecto de la con-
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sanguinidad cuando el individuo es producto de 
uniones exogámicas. El componen te de ilegitimidad 
pierde importancia en lo relativo a la variabilidad 
genética de la población, cuando ésta implica unio­
nes endogámicas y los progenitores pertenecen al 
mismo grupo. Hasta ahora el aislado lacandón man­
tiene cierta uniformidad en sus características gené­
ticas, pero cada vez se hace más obvio que su estruc­
tura tendrá que modificarse rápidamente y ya se 
está iniciando bajo la presión del flujo genético por 
la mezcla racial con otros grupos. 

La investigación realizada con fines genéticos 
ha dado Jugar. por una par te, a la construcción deta­
llada del pedigree que ahora se publica, y por otra, 
al establecimiento del censo exacto de la población 
actual ( 1967). Este censo puede utilizarse como 
punto de partida para la elaboración posterior de 
las estadísticas vitales de las que podrán derivarse 
conclusiones correctas sobre los posibles cambios 
en el tamaño de la población y acerca de la mezcla 
racial. 

MEXICO, 19 75 

APENDICE I 

Enumeración de los lacandones pertenecientes a ca­
da grupo,comprendiendo los individuos que viven, 
y de ellos, los que tienen fotografía. 

5 Chankin 
20 José Huero 
25 Vicente López 

Chaquetas 
29 Petrona 
31 Jesús Cuauhtémoc 
42 María Koh 
46 Nushi * 
49 Caretina 
52 Chanuh * 
53 Elena Nuk 
54 María Koh 

lOO Kayum * 
101 María Nuk * 
102 Enrique 

103 María* 
104 Antonio 
105 Chambor 
106 Ooch * 
107 Koh Carmelina 
1 08 José Pepe 
109 José Huero 
11 O Rosa María 

Fig 8. Grupo de mujeres lacandonas, esperando la llegada 
de un avión en Lacanhá 
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UNION AL AZAR (AUSENCIA DE CONSANGUINIDAD} CARACTERISTICA 
DE LAS UNIONES EXOGAMICAS CON VECINOS DE OTRAS TRIBUS O 
VISITANTES OCASIONALES 

C) ¿ o UNIONES ENTRE PRIMOS 
HERMANOS(MUY COMUN} 

o ó UNION ENTRE DOBLES PRIMOS 

¿ HERMANOS(LO MAS GENERAL} 

UNION ENTRE PRIMOS EN SEGUNDO GRADO (MUY COMUN) 

TIO Y SOBRINA O EQUIVALENTES EN DISTINTOS GRADOS 

(MUY COMUN) 

UNION CON TRES HERMANAS QUE SON PRIMAS 

EL INDIVIDUO SE UNE CON DOS HERMANAS QLE SON SUS 

PRIMAS. LOS HIJOS DE LAS DOS UNIONES SE UNEN A 
SU VEZ SIENDO POR UN LADO HIJOS DE PRIMAS HERMA­
NOS Y POR OTRO MEDIOS HERMANOS 

UNION CON SU PRIMA, CON LA SOBRINA HIJA DE 
SU PRIMA Y CON SU SOBRINA NIETA 
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56 Nuk María 111 Pancho 1 avicr Vega 181 Pepe Camacho 262 Rosa María Chanuh 
58 Elena* 112 Pepe 182 Ooch 263 Bor José García 
59 José* 113 Koh Alicia* 183 Ooch Chankin 264 Nuk 
60 Josefina 1 14 María Margarita Nuk 184 Ooch 265 Chanuh 
61 María* 115 Juana Julia 185 Chanuh * 266 Armando 
62 Domingo 116 María Koh 186 Chanuh María 311 Jorge 
63 José Gabino Camilo 1 19 María Bonita 187 Chankin 312 Rosita 
65 Antonio 120 Josefina 188 Kin * 313 Koh"' 
66 José Manuel López 122 Miguel Alemán 190 Ooch Alfonso 314 Kayum Cubano 
68 María* 123 Elisa * 191 Pepe 315 Obregón 
69 María Koh 124 López Mateas* 192 Nuk * 316 Margarita Peten "' 
71 José Pepe Camino * 125 Manuel Castillo 198 Petrona 317 Carmita 
74 Crispín 129 María Lupe 202 Ooch * 319 Carmita 
75 Domingo II 133 Luisa 203 Nuk * 3 20 María Nabora 
76 María Koh * 134 José Solórzano 204 Chankin 3 21 Carmita Nakin 
78 Kin Bor 135 José Chankin 205 Ooch Armando 322 Nabora 
83 Josefina * 136 Gustavo 206 Ooch * 324 Nabora 
85 Pepe Castillo 137 Pepe Tale Tarano 222 Koh 326 María Nakin 
86 Evangelina * 138 Koh * 223 Chanuh 327 Bor 
87 Atanasia 139 Joaquín Trujillo 226 María Chanuh 3 28 Chanuh Zoila 
88 María 141 Chanuh 227 Mateo 329 Nabora 
89 Celestino 143 Beatriz 228 Chanuh 330 Carmita Nakin 
90 José So1órzano 144 Chankin 229 Chankin García 331 José Pepe 
91 Chi1o1o 145 Chankin 230 Nuk García 332 María Nakin 
92 Nuk Koh 146 Chankin 231 Koh María 333 Nabora 
93 Koh Concha 147 Ooch 232 Nuk Koh 334 Kayum 
94 Flor Ma1ena Dora 148 Ooch 23 3 Jorge Paniagua 335 Chanuh María 
95 Chambor 150 Nuk Koh 235 Julia 337 Vicente Bor 
96 Joaquín Millares 151 Koh 236 Alicia Martín 339 José 
97 Chambor 152 Enrique 237 María 340 María 
99 Carmelina !53 María Koh 238 Nuk 342 Nakin 
154 Koh Antonio 239 Chankin 343 Pedro 415 Pepe 
155 Nuk * 240 Ooch * 345 Carlos Margain 416 Luisa Ooch 
!56 Nuk Koh 241 Chanuh 346 Miguel Alemán 500 Pepe 
159 Koh María * 242 Bor Chankin 347 Elizabeth 5O 1 Chanuh Manuela 
160 Chanuh 243 María Nuk 348 Alfonso 502 Enrique 
161 Joaquín Chankin 244 Kayum Chankin 349 Marina 503 Rosita Nuk 
164 Chankin * 245 Chankin Kayum 350Chankin 504 Pepe Kayum 
165 Rosa María * 246 Nuk 351 Lolita 505 Pancho Chankin 
166 Chankin 24 7 Chanuh María 352 Salita Tobias 506 María 
167 Ooch 248 Kin 353 Nakin Carmita 507 Ooch 
169 Chankin Armando 250 Chan Koh * 354 Pedro Chambor 508 Domingo Chankin 
170 Nuk 251 Koh * 355 Chankoh 600 Antonio 
171 Ooch 252 Chankin 356 Nakin Teresita 601 Chanuh 
173 Pepe Villanueva 253 Kin 357 Nabora 602 Chankin 
174 María 254 Chankoh María Luisa 358 Nakin 603 Bor 
175 Ooch * 255 Koh María 359 Gil Kin 604 Nushi 
176 Vicente Martínez 256 Nuk 360 Es Rosita 605 Anacleto 
177 José Solórzano 257 Nushi 361 Chambor * 606 Koh Petrona 
17 8 Lázaro Cárdenas 258 Kin Bor 362 Ooch 607 Lola Chanuh 
179 Ooch 259 Enrique 364 Juan Chambor 608 Nuk 
180 Koh 261 Mateo 365 Chana Neofina 609 Anacleto 
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366 Carmíta 
367 Victoria 
368 Carmita 
369 Nabora 
370 Juanita 
371 Chankin 
373 Kim Yuk 
376 Kayum Yuc 
377 Margarita 
378 Es 
379 Shiam 
380 Kayum 
381 Felipe 
382 Chambor Baltazar 
383 Carme Chambor 
384 Nakin 

5 

• 

• 

.. 

" 
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61 O Cirilo 385 Carmita 
386 Ooch 
387 Chambor 
388 Adela 
389 Consuelo 
397 Pancha * 
398 Chankoh 
399 Carlos* 
403 Guadalupe María 
408 Nicolasa * 
409 Antonio 
41 O José Solórzano 
411 María 
412 T oloche Taniaco 
413 Paco 
414 María 

APENDICE II 

Fotografías individuales de los lacandones. 

De los 263 lacandones que viven, pudieron obtener­
se fotografías de 230, lo que significa un 87.4 por 
ciento de la población. 

MONTE LIBANO 

20 25 

EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

* Están identificados, viven, 
pero no existe fotografía. 

29 

@ / 
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31 42 49 53 

54 56 60 62 

63 65 66 69 
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74 

87 

91 

95 

102 
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7S 

88 

92 

96 

104 

78 

89 

93 

97 

lOS 

EPOCA 7a, T V, 1974-1975 

85 

90 

94 

99 

107 
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108 

112 

119 

129 

136 

109 

114 

120 

133 

137 

110 

115 

122 

134 

139 

111 

116 

125 

135 

141 

MEXICO, 1975 
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143 144 

171 

288 

145 

~ ;· -· . . . 'l]'ft'-
. .,. . y ¡-
~--~· . .., . . ' 

. . 

169 

174 

EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

146 

170 

176 
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181 

198 

178 

182 

187 

204 

403 

179 

205 

411 

184 

MEXICO, 1975 

289 



ANALE S DEL INAH EPOCA 7a, T V, 1974-1975 

501 508 600 605 

606 

11 

• 

" 
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Nahá 

S 20 25 29 

31 42 49 

62 65 69 
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15 

89 

93 

114 

292 

85 

90 

115 

134 

87 

91 

139 

EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

88 

119 

141 
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180 

226 

230 

335 

239 

198 

227 

231 

241 

MEX.ICO, 1975 

222 223 .. 

228 229 

232 233 

237 

243 
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247 

248 252 

255 256 258 

262 263 

264 403 

: 
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¡ '~ •...••. ~!, 
'u -""· Sí ·-·· 

311 

317 

322 

328 

312 

319 

324 

329 

MEXICO, 1975 
1 

Lacanha 

314 315 

320 

326 

330 332 

337 
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339 340 

345 346 

LACA N HA 

11 

111 

IV 
1 

L_ <--

V 

VI 

296 

342 

. • 

~ ~¡,.·~ ... ·· .. · ... . • . 1 

. '_. - -· ·- · 

. - . 
. .,, 

247 

r;;;; 
.J 

---

EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 
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351 

353 354 355 
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357 

362 

368 

379 
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' 358 

365 

369 

380 

~ ~ . . . 
- ,. 

- . - ~ 1 ' 

.... ,~: ,· 

. . .•..• . . . ..:.!J...·· . . < . . 
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366 

370 

377 

381 

EPOCA 7a, T V, 1974- 1975 

367 

37 1 

378 





CUADROS GJ 

11 

111 

IV 

V 

VI 

LACA NHA 

D HOMBRE o MUJER o SEXO DESCONOCIDO 

~ HOMBRES 0 MUJERES 0 DESCENDIENTES CUYO 
SEXO SE IGNORA. 

G MURIO 0 MUR lO m HOMBRES Y MUJERES 
CUYO NUMERO SE IGNORA 

[i] SIN IDENTIDAD 
PRECISA. 

® SIN IDENTIDAD G CIERTO NUMERO DE 
PRECISA. HOMBRES Y MUJERES 

QUE MURIERON. 

o 56 
NUK MARIA 

o 508 
CHANKIN DOMINGO 

METZABOI< SANTO DoMINGO 

111 

t_,____,...;=rr--¡--'---+---t---1'-b~=\-=------ -- _j --- T__j 

'-----i:::t;;~~::;=¡::"~~ 1 _:~J lli 



~NEALOGICOS 

------- ~-----

111 

IV 

-------~~---------

ZACATONAL 

CADA INDIVIDUO SE IDENTIFICA CON SU NOMBRE MAYA, SU NOMBRE CASTELLANO 

Y CON UN NUMERO PROGRESIVO PERTENECIENTE A UNA SERIE DETERMINADA 1,2,3, 

4 ............ N; 300, 301, 302 1 ••.••••••• N; 500, 501 ....... , , ... N. SE 

UTILIZARON VARIAS SERIES PARA EVITAR REPETICIONES AL CONSTRUIR SIMUL­

TANEAMENTE LOS PEOIGREES DE DISTINTOS GRUPOS. 
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388 368 

METZABOCK 

11 

111 

IV 

V 
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Metzabok 
[ . ~--.. .----,...,..,.....,_ 

31 42 87 88 

89 90 91 129 

134 403 408 409 

410 411 412 

414 415 416 600 

300 



ANALES D EL IN A H 1'vlEXICO, 1975 

Santo Domingo 

25 133 134 198 

233 235 500 501 

f!·::"' . · ... ;JJ·~. ·. · .. ·. ,._ .··']·· .. ·.· ... · 

; -~~. _,:;\ •.•.' ·:-. 
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503 504 505 

11 

IV 

V 

SANTO DOMINGO 

VI 
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506 507 508 601 
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25 

410 

604 

Zacatonal 

134 

606 

610 

MEXICO,l975 

139 

500 
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fotografías complementarias 
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